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antiguas que se originó el panteón sumerio conocido, para algunos deidades metafísicas, para otros clanes de otros sistemas solares con agendas políticas propias.




A Osiris, símbolo eterno de resurrección, y a Ra, luz viviente que cruza el cielo y penetra los templos de nuestra carne. Hijos del Nilo que llevaron el verbo a la piedra, la vibración al trono solar.




Y a los primeros Mayas, los que llegaron del mar en embarcaciones sin remos, según narra el Popol Vuh, portando sabiduría estelar y enseñando a los hombres el arte de vivir en armonía con la Tierra y el Cielo. A los Balam, a Kukulkán, Itzamná, al misterio de los iniciadores, cuya voz aún resuena en los templos que nos heredaron, en sus calendarios y cenotes, en sus más de 70,000 estructuras mapeadas aún no restauradas que siguen celebrando cada amanecer.




Que este libro sea un canto de regreso al origen, un eco que despierte la memoria sagrada del lector y le recuerde que no está solo, que pertenece a una historia más vasta, tejida con estrellas, ciclos eternos y dioses, que le recuerde que alguna vez su conexión con el universo lo era todo. Sirva este libro para alinear su labor diaria, con el verdadero servicio que cada uno ha de llevar a cabo, con presencia y conciencia, hasta revelar su existencia.






«A menudo, en la vida real, y no con poca frecuencia en los mitos y cuentos populares, nos encontramos con el aburrido caso del llamado sin respuesta; porque siempre es posible dirigir la atención a otros intereses. El rechazo a esa convocatoria convierte la aventura en algo negativo. Amurallado en el aburrimiento, el trabajo duro, la “cultura” (el status quo), el sujeto pierde el poder de una acción afirmativa significativa y se convierte en una víctima para ser salvado. Su mundo floreciente se convierte en un páramo de piedras secas y su vida no tiene sentido, aunque, como el Rey Minos, él puede, mediante un esfuerzo titánico, tener éxito en la construcción de un imperio de renombre. Cualquiera que sea la casa que construya, será una casa de la muerte…»




El viaje del héroe, Joseph Campbell1




Para que puedas alcanzar cualquier meta que te hayas planteado en este momento o en el futuro, primero necesitas escuchar tu llamado, emplear una nueva teoría que te funcione a ti, a pesar de todos los distractores del mundo moderno.




Espera… no emprendas nada, a menos que escuches el verdadero llamado, a que conozcas tu verdadera dirección interna. Tu verdadera dirección interior, es la voz de tu creatividad, es el verdadero mensajero de tu evolución y la más poderosa fuerza de atracción para que logres lo que necesitas.




Bodhi Darpan




Julio 31, 2018.




1 (n.d.). El héroe de las mil caras: psicoanálisis del mito. Amazon.com. Consultado el 10 de may. del 2020 de https://www.amazon.com/heroe-las-mil-caras-psicoanalisis/dp/9681604229






INTRODUCCIÓN




El día había comenzado muy temprano, tras llegar a un bar que rentamos junto a la Torre Mayor en la avenida Reforma. La arquitectura era espectacular, el ambiente olía a café, la gente empezaba a llegar desde las cinco de la mañana y, después de algunas horas de caos muy ordenado, empezaban a entrar a los camerinos caras muy conocidas del cine mexicano. El día no podía ser mejor, una de las disqueras más importantes, junto con Aleks Syntek, nos habían escogido para crear el videoclip de su próximo sencillo.




Éste no sería un video común. La disquera y Aleks se habían ocupado de conjuntar una constelación de estrellas para el video del tema «Historias de danzón y arrabal», segundo sencillo del álbum Lección de vuelo.




Joss Stone (la intérprete de « You Had Me »), en calidad de hada madrina, participó en el video cuya historia está basada en los designios que revela el destino a través del Tarot.




Entre instrucciones a los actores, gritos como, «¡silencio en el foro!», «¡acción!», «¡corte!», «¡se queda!», recesos para cambiar de escenografía, llamadas, múltiples visitas de altos ejecutivos de la disquera al foro, escenas de los actores, Susana Zabaleta, Irán Castillo, Julio Bracho, Liz Gallardo, Adriana Bello, Roberto Sosa, entre otros, se completó un día interminable de 24 horas de grabación. Nada que no hubiéramos hecho antes, ya fuera para un comercial de electrodomésticos, compañías telefónicas, comida chatarra, u otros artistas como Camila, Timbiriche, Los Concorde, etcétera.




Debería estar emocionado, a seis años de comenzar el negocio, ya habíamos trabajado con muchas de las marcas de más prestigio en el país, algunas otras nos habían contratado desde sus oficinas matrices en Europa, y mi primera hija cumpliría cuatro meses en ese octubre del 2007, salvo que no sabía qué estaba haciendo ahí, no me encontraba conectado realmente con el proyecto, ni con el objetivo, ni con la disquera, que en cada nuevo video nos pedía más cosas a un menor costo.




Sin darme cuenta había estado persiguiendo el sueño de alguien más y, aunque el marketing sigue siendo mi pasión hasta estos días, esa no era la manera en la que quería llevarlo a cabo el resto de mis días.




Desvelos, estrés, tener que quedar bien con todos y decir que sí a todo, perder dinero para ganar clientes a los cuáles presumir en el portafolio… pasar el día en el tráfico para asistir a juntas por toda la ciudad. Eso empezó a no tener sentido.




Unos diez años atrás dejé la administración y las finanzas, para hacer lo que yo pensé que realmente quería, y sin embargo no lo estaba logrando, otra vez. Muchos años después entendería por qué había ocurrido todo aquello. La motivación en una razón de ser es fundamental y se compone de muchas variables.




Hacer algo para lo que eres bueno, pero que también disfrutas hacer, que además suponga un reto un poco mayor a lo que estás acostumbrado, hacerlo con personas con las que disfrutas estar, por un bien o una causa mayor que uno mismo, para mejorar la vida de los demás, teniendo cierto grado de autonomía en la tarea a realizar, para alguien a quien sabes que le importas y que cuida de ti, sintiéndote útil, alineado con las causas que defiendes y lejos de las prácticas que aborreces, para permanecer AUTOmotivado, disfrutando de lo que haces por el solo placer de hacerlo, pero sabiendo que te pagan bien… todo ello es una mezcla muy difícil de alcanzar, más que una sopa de pez globo. Cualquier error en el proceso puede aniquilar tu motivación y hacer que tengas que empezar de nuevo.




La motivación requiere de autoconocimiento, planeación y entrenamiento. Si naciste entre 1981 y 1996, durante la « generación Y » o «millennial» lo más probable es que seas más idealista, que cuestiones todo, pero incluso, aún dentro de esa categorización, los que nacieron en los ochenta tienden a separar muy claramente la vida profesional de la personal. Mientras que los millennials más jóvenes (nacidos en los noventa), por el contrario, es más probable que busquen trabajar en algo que disfrutan y que los mantenga muy satisfechos.




Para efectos prácticos, este libro se acomoda mejor en todas sus partes, a las personas que nacieron antes de 1990 y después del 73 aproximadamente, ya que son quienes más sufren a causa de esta separación de intereses inherentes a su época. También he tenido clientes mucho más jóvenes, muy maduros para su edad, con los mismos problemas, por eso es una probabilidad y no una norma. Para los nacidos entre 1990 y 1996 (los millennials más jóvenes), este libro les ayudará a encontrar más rápido la motivación al inicio de sus carreras, antes de pasar varios años en el limbo como el resto de nosotros, sin saber qué falló y tener que volver a empezar.




Por otro lado, son los más jóvenes, nacidos después de 1997 (y hasta 2009), los más conscientes del cambio social y la sostenibilidad ambiental. La desventaja que tienen es que probablemente aún no llegan a posiciones de poder en las que puedan tomar decisiones que nos ayuden a los mayores a salir del problema que hemos creado. A ellos, este libro les será útil para poder llegar más rápido a donde ya saben que quieren llegar. Si naciste antes de 1975, este libro te puede ayudar enormemente, solo tienes que estar consciente de que tus creencias pueden estar más fuertemente arraigadas que cambiarlas para asimilar lo que este libro te puede atraer, puede ser más confrontante para ti.




Esta historia, que supongo tiene piezas que muchos de ustedes dominarán y otras que tal vez suenen nuevas en sus vidas, es sobre cómo encontrar tu razón de ser en la vida, por qué es importante y cómo llevarla a cabo, previendo casi cualquier cosa que te pueda impulsar a encontrarla, fomentarla y perseverar en ella, y también casi cualquier tipo de obstáculo y cómo sobreponerse al mismo de manera victoriosa. Para lograrlo tuve que adentrarme en el conocimiento de mundos tan diversos como la física, la psicología y el marketing para formar una metodología que pueda ayudarte a alcanzar tu razón de ser.
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CAPÍTULO 1




MEJORANDO TUS SISTEMAS




La conexión con el método es lo importante, no el método en sí.




Darpan




No debería de ser necesario tener un método para vivir de acuerdo con nosotros mismos y con nuestra razón de ser. Sin embargo, el ritmo de vida moderno, el acceso democrático a la tecnología, la inclusión de innumerables tóxicos en nuestros alimentos, ambiente, pensamientos, agua, aire, etcétera, hacen necesario construir una barrera que nos aisle efectivamente del daño inminente. Es necesario saber aprovechar las cosas que nos hacen bien y mantener a raya las que nos alejan de llevar a cabo una razón de ser que nos llene de satisfacción el resto de la vida. Quiero dejar claro que todo este libro construye un método para llegar a ello, pero aún más importante es que logre mejorar tu conexión contigo mismo. Así que trataré de facilitarla a lo largo de estas páginas, empleando varias técnicas.




LA VIDA NO ES UNA TÓMBOLA, ES UN SISTEMA




Cuando tenía veintiocho años, todo en mí se encontraba de cabeza, mi salud emocional y física eran malas, descuidaba mi manera de alimentarme en todos sentidos, desayunaba pan y un café azucarado con mi nombre escrito en un garabato en un vaso deshechable; la hora de comida era en la calle, comía lo que fuera y como estuviera, si era comida rápida, mejor; me cenaba media caja de cereal con leche deslactosada (ni sabía qué era eso, pero estaba de moda y sonaba «saludable»), y de ejercitarme mejor ni hablemos.




Mi círculo de amistades y yo éramos tóxicos, criticábamos y nos burlábamos de medio mundo y entre nosotros mismos, especialmente cuando alguno de nosotros no se encontraba presente. Después de las comidas con clientes, pasábamos al alcohol más de una vez por semana. Por supuesto que no me percataba de que todo eso afectaba mi salud mental y física, al contrario, en gran medida trabajaba para darme esos «gustos» y, por consiguiente, mi calidad de vida era de lo más deficiente. El no estar al pendiente de lo que entraba a mi mente y mis sentidos dificultaba el control de mis pensamientos. Bajo esas condiciones, fomentar mi conexión espi-ritual era muy difícil, ni se me ocurría que era necesario hacerlo y esto, a su vez, impactaba directamente en mi capacidad de vislumbrar el futuro y perseguir las metas que me llevarían a lograr los resultados deseados.




Te imaginarás que, como dice la canción « Amazing », de Aerosmith, mantenía a los buenos fuera de mi vida y dejaba entrar a los tóxicos, y el hecho de promover conscientemente la presencia de las personas importantes en mi vida y descartar a las más tóxicas no pasaba por mi mente. Eso lo entendí mucho tiempo después.




Como no tenía la capacidad para ver la interconexión entre todas esas cosas, no sabía analizar cómo situaciones grandiosas habían emergido de otras aparentemente básicas o poco importantes. Por ejemplo, si conocía a alguien que, a su vez, me presentaba a alguien más que a la postre sería importante en mi vida, atribuía este hecho solamente a mi propia grandeza, tino, asertividad, inteligencia, carisma o todo a la vez. Por supuesto que no era agradecido con nada ni nadie. ¡Imagínate lo perdido que estaba!




Para colmo, me consideraba buen vendedor, pero en realidad no sabía qué parte de lo que hacía funcionaba: si es que era bueno ofreciendo soluciones, si solo era amigable con mis clientes, si los hacía reír, si siempre ofrecía de más, aunque no supiera después cómo cumplir o si realmente era bueno en alguna parte del proceso. Todo eso comenzó a deprimirme poco a poco y a causarme ansiedad.




El impacto de la falta o inadecuada intención en mis acciones comenzó a acumularse, me sentía perdido, sin un norte, sin una dirección interna que seguir, sin una razón de ser. Bueno, ni siquiera sabía que tal cosa existía, para mí todo era solamente hacer, hacer, producir, producir, ganar y gastar más dinero, aunque no supiera qué fin útil o benéfico darle.




Así pasé mis primeros treinta años de vida, sin tener la conciencia suficiente para ver los círculos viciosos o circuitos de retroalimentación que se repetían y reforzaban en mi vida, usualmente trayendo consecuencias indeseables.




Digamos que, si a un circuito lo alimentas con una señal digital, luego la amplificas, y al final conectas una bocina, puedes obtener una gran melodía o una información súper interesante. Yo solo obtenía ruido sin sentido porque alimentaba el circuito con las ra-zones, cosas, situaciones, personas equivocadas y con ingredientes de baja calidad.




Después comencé a ver la relación existente entre una acción y su efecto. Suena lógico, pero pocos lo hacemos y muchos repetimos patrones incesantemente. Aunque aún no tenía la energía suficiente para «corregir y balancear el circuito», y así evitar la reproducción de situaciones indeseables en cada ciclo por así decirlo, comencé a notar que algo no estaba haciendo bien.




Cuando el alumno está listo, llega el maestro adecuado, poco después, un amigo experto en pensamiento sistémico y administración de proyectos, me invitó a crear algunos proyectos innovadores. Tenía una manera muy particular de abordar un problema, que consistía en encontrar similitudes en la vida, patrones o «arquetipos» —como él los llamaba—, así como formas de arreglar problemas complejos empleando teoría de juegos para empresas transnacionales e instituciones gubernamentales. Me pareció una buena manera de encontrar similitudes en mi persona y tratar de empezar por ahí.




Cuando al fin logré descifrar un poco su modo de pensar, comencé a buscar más libros, artículos e ideas al respecto. ¡Mi cabeza explotó! Gracias a él entendí que estaba haciendo todo mal, pues no veía el sistema que estaba detrás, así que le dediqué algunos meses a informarme acerca de distintas maneras para arreglar las cosas.




Para seguir construyendo sobre esta idea, necesitamos una definición de sistema, y para eso traeremos a estas páginas a una de las exponentes más reconocidas a nivel mundial en ese tema, Donella Meadows, pionera científica, maestra y escritora ambiental estadounidense. Ella es mejor conocida como la autora principal del influyente libro de pensamiento sistémico, The Limits to Growth and Thinking in Systems: a Primer.




Donella dice que un sistema es un conjunto de componentes relacionados que trabajan juntos en un entorno particular para realizar las funciones necesarias para lograr el objetivo del sistema.




El pensamiento sistémico es una herramienta crítica para abordar numerosas cuestiones ambientales, políticas y sociales, así como los desafíos económicos que enfrentamos en todo el mundo. Los sistemas, grandes o pequeños, pueden comportarse de maneras similares; comprender estas es quizás nuestra mejor esperanza para lograr un cambio duradero en muchos niveles.




Una vez que comencé a ver los eventos del día como parte de una tendencia, y esas tendencias como síntomas de la estructura de un sistema, pude considerar nuevas formas de administrar mi vida y nuevas formas de vivir en un mundo de sistemas complejos. Eso es precisamente lo que pretendo que logres con las herramientas que te presento en este libro.




Así me di cuenta de que mi yo, como un sistema, no tenía un objetivo más allá de lo material. Por eso solo conseguía resultados materiales, mientras que lo demás se derrumbaba. No buscaba sentirme bien conmigo mismo, ser útil, sentir satisfacción en lo que hacía, mucho menos cambiar la vida de la gente para bien.




Entonces, ¿qué es realmente un sistema? Es un conjunto de cosas (personas, células, moléculas, etc.) interconectadas de tal manera que, con el tiempo, producen su propio patrón de comportamiento. Mi patrón de comportamiento tenía que cambiar radicalmente.




El sistema puede ser golpeado, restringido, activado o impulsado por fuerzas externas, pero la respuesta del sistema a estas, es característica en sí misma, y esa respuesta rara vez es simple en el mundo real.




Cuando se trata de personas, empresas, ciudades o economías, su efecto puede ser muy desafiante. ¡El sistema, en gran medida, causa su propio comportamiento! Un evento externo puede desencadenar ese comportamiento, pero es probable que el mismo, aplicado a un sistema diferente, produzca un resultado diferente.




Hacer conciencia de esto es una gran herramienta para comprender que todo está interconectado de manera científica, biológica y energética, que todo necesita de distintas cosas para sobrevivir de una manera dinámica, que la síntesis consiste en entender el todo y sus partes al mismo tiempo, además de sus interconexiones.




Entender esto ayuda a apreciar que la interacción entre distintos elementos da cabida a la aparición de cosas más grandes que sus partes pequeñas, y que debido a que todo está interconectado, hay ciclos que se refuerzan y además se repiten o se balancean de una manera favorable para el sistema.




Una de las herramientas primordiales del pensamiento sistémico son los mapas. Estos sirven para identificar las partes de un sistema complejo, entender cómo se interconectan, relacionan y actúan, y desde ahí poder construir tus propias conclusiones, metodologías, teorías y maneras de actuar para cambiarlos hacia formas más eficientes a tu favor y para el bien de los demás.




Este libro es el primer tomo de tres. En conjunto forman un mapa de todo tu sistema, analizan los elementos que deben funcionar bien para que puedas encontrar y seguir tu razón de ser. Nos vamos a ocupar de las partes, de los obstáculos que puedan surgir, de las interconexiones y del funcionamiento de todo el sistema.




Me gustaría que uses una libreta para anotar tus reflexiones sobre este proceso. Con ayuda de estos tres libros, puedes identificar por escrito cuáles son los elementos generales que alimentan tu propio sistema, cuál es el resultado que has estado obteniendo de manera inconsciente o consciente, puedes saber si todos los elementos están alineados, si caminan hacia un objetivo o si, más bien, cada parte va jalando hacia un lugar distinto.




¿POR QUÉ ES IMPORTANTE QUE UN SISTEMA FUNCIONE CON COHERENCIA?




Porque cada quien tiene un deber espiritual que conseguir.




Darpan




Así de simple, si un enfoque de pensamiento sistémico en nuestras vidas nos ayuda a apreciar la interacción entre distintos elementos, y esos elementos dan cabida a la aparición de cosas más grandes que sus partes, entonces podremos identificar los ciclos que se refuerzan y se balancean de una manera favorable o desfavorable para nosotros como sistemas.




Desde que empleo ese enfoque en mi vida diaria, he obtenido muchos frutos y estoy seguro de que también te ayudará a mejorar todas las áreas de tu vida.




La aplicación del pensamiento sistémico me orilló no solamente a comenzar a gestionar mis emociones eficientemente, mejorar mi salud física, sino que también a abarcar una complejidad diferente en mi práctica de consultoría: la de las personas como un todo. Esta visión permite darle lugar a la motivación, la empatía, la importancia de resolver problemas y a superar obstáculos que pueden hacer que realmente nuestra sociedad avance.




Antes de perseguir una visión o misión en un negocio que sea susceptible de causar una disrupción, es necesario tener una razón de ser. Si conoces tus talentos, tus habilidades, tus deficiencias y reconoces tu personalidad, podrás ver cómo todo eso se alinea para resolver un problema de alguien más, a un costo adecuado, y además podrás escalarlo para ayudar a cada vez más personas mejor que nadie. Es igualmente importante si lo haces dentro de una organización ajena, grande o pequeña, o si tienes un imperio propio para lograrlo. Lo único que cambia es el alcance que tendrás para mejorar cada vez más vidas.




Pienso que uno de los asuntos más importantes en la vida, está en decidir qué hacer con tus cualidades únicas, de manera que no te encuentres compitiendo con todos. Lo más difícil tal vez sea descubrir esa razón de ser, pulirla, fomentarla, practicarla, mejorarla, medirla. A eso venimos, y si no lo haces en esta vida, lo harás en la que sigue, creas o no creas en que tienes un alma y sepas o no que la energía no se crea ni se destruye, solo se transforma, igual que tu esencia.




Claro, todo eso es un sistema. Tu razón de ser no se trata de un pasatiempo, de favorecer un voluntariado por encima de una carrera, ni de decidir hacer lo que te gusta por encima de aquello para lo que eres bueno. No es necesario decidirse por una sola cosa, pronto verás que se pueden hacer varias en una sola.




Lo complejo de ese sistema está en la subjetividad humana, en los diferentes niveles de energía de cada persona, en sus tipos de motivaciones, sus ganas de aprender y de ayudar a los demás. También en su capacidad de desaprender y hacer las cosas de una manera radicalmente diferente para crear un universo propio, un sistema totalmente distinto, con reglas propias, pero empleando elementos existentes.




Así que recuerda, de ahora en adelante veremos las cosas con una perspectiva sistémica en todo lo que sigue y no como cajones aislados entre los cuales erróneamente creemos que no ocurren interacciones.




Tienes que estar MUY pendiente de lo que entra a tu circuito, porque se va a amplificar a la hora de salir, sean palabras tóxicas o de aliento; críticas o felicitaciones a quienes te rodean; comida saludable y natural o comida procesada; aire limpio o contaminado; visiones grandiosas para cambiar la vida de muchos o más bien estrechas para solo hacerte sentir más cómodo y restregárselas a los demás. En resumen, tu sistema debe ser coherente.




Para que tu sistema tenga coherencia importará mucho la EMOCIÓN raíz por la cual haces las cosas, y con qué intención las haces: ¿es por cubrir alguna carencia material que quieres poner un negocio?, ¿quieres demostrarle algo a alguien?, ¿simplemente quieres dinero?, ¿realmente quieres ayudar a la gente a vivir mejor y darles todo lo que sabes para que puedan lograrlo y estás consciente de que necesitas muchos recursos para escalarlo?, ¿te sientes dispuesto a manejar la complejidad que esto conlleve?




Lo siguiente que importará será el tipo de energía con que la que lo estés haciendo: ¿con energía proveniente de bebidas azucaradas, tabaco, alcohol, comida de bolsita lista para meter al micro, llena de elementos procesados que ya no tienen vida? ¿O con la prove-niente de la comida natural, del agua limpia, lo más libre posible de químicos?




También tendrás que considerar qué tipo de ejercicio haces para activarte en las mañanas: ¿uno que aumente tu fuerza, tu poder, tu masa muscular; que mejore tu tejido conectivo y tu desempeño anaeróbico; que reduzca tu grasa corporal y te dé flexibilidad? ¿O uno que solamente te haga consumir mucho más de lo que necesitas, para cargar con una masa muscular que solo te hace «ver bien»?




Después hay que poner atención en la manera en la que empoderas a tu mente para realizar lo que haces: ¿de dónde proviene esa información, de qué fuentes?, ¿es la manera en la que todos en la industria lo hacen y solo compites por algunas mejoras?, ¿o haces las cosas de una forma totalmente diferente, debido, precisamente, a tu profundo conocimiento y experiencia en el tema?




¿Cómo calmas tu mente? Recuerda que cuando el agua está tranquila, puedes ver al fondo con claridad. Si está revuelta, no puedes ver nada y la corriente te puede arrastrar hacia donde no quieres.




¿Cómo te conectas contigo mismo? ¿Estás receptivo a tu propia inspiración? ¿Puedes acceder a tu sabiduría de manera fácil? ¿Tienes un sentido de querer emplear tus conocimientos, tu motivación? ¿Sabes qué hacer para ayudar? ¿Sabes a quién ayudar? ¿Mediante qué tipo de producto o servicio? ¿A qué costo?




¿Con qué tipo de visiones y metas trabajarás? ¿Qué es lo que vas a perseguir, a anhelar? Después… ¿con quién lo vas a hacer, con qué socios, aliados, colaboradores, proveedores, y para qué tipo de personas? ¿Estás dispuesto a poner todo ese esfuerzo para ayudar a personas ruines, con intereses oscuros? ¿O para ayudar a gente que quiere mejorar las cosas igual que tú? ¿A empresas y personas que les preocupe desarrollar oportunidades para una sociedad sostenible y que no solo lo hagan por las ganancias que obtienen?




Si ese sistema está bien balanceado, tu calidad de vida va a ser única, la que tú quieres, como tú la hayas diseñado.




En mi caso, el primer elemento que estaba erróneo en mi manera de hacer las cosas era el tipo de cliente que abarcaba: algunos corporativos multinacionales, como cervecerías, panaderías, refresqueras, cadenas de comida rápida, así como empresas que fabrican cereales de caja y pseudo alimentos procesados en general. Estos no son buenos lugares para querer hacer las cosas por las mejores razones, sino lugares perfectos para buscar encajar en ellos en modo «piloto automático», sin cuestionarse la verdadera razón para hacerlo.




En algún momento del camino eso dejó de estar bien para mí, y tal vez también para ti, para los demás, para el planeta. Así es que hice algo al respecto y, poco a poco, me dediqué a trabajar con emprendedores que tenían grandes visiones, a los que solo les faltaba afinar la puntería y hacer un plan para aterrizar. Actualmente no recibo ningún tipo de compensación por mis servicios por parte de empresas que, a mi modo de ver —y según lo que te comparto en esta serie de libros—, perjudican a las personas o al ambiente en general.




No solo se trata de que las empresas tengan un set de promesas o actos oportunistas, y la cuestión no debería de detenerse al nivel de donaciones caritativas o actos filantrópicos, sino que realmente estas prácticas deberían de estar enfocadas en crear sostenibilidad e inclusión para toda la sociedad, así como mejores posibilidades para las personas de nuestro planeta, en cuanto a los objetivos que persiguen y cómo los persiguen.




Verás, parece increíble, pero estamos observando que cada vez hay más restricciones entre las mismas instituciones financieras para apoyar proyectos de empresas dedicadas a energías fósiles; igualmente entre asociaciones de agencias de marketing y creativos. Simultáneamente, cada vez más proyectos sostenibles o emprendimientos sociales tienen mejores condiciones y apoyos financieros. Esto permite que se implemente un sistema corporativo realmente activista y sostenible que funciona con coherencia en el largo plazo.




Es una tendencia mundial: invertir en la sociedad genera nuevos mercados. También es un asunto de sentido común, si más personas salen de la pobreza, tienen mejor educación y tienen mejores ingresos, los mercados crecerán. Además, en una sociedad más estable y en un medio ambiente más sostenible, los costos de hacer negocios serán menores. El populismo y la demagogia que atacan actualmente a algunos países, hacen exactamente lo contrario, crear más pobreza, acabar con la educación y el libre pensamiento, con la crítica, para acabar con las democracias y perpetuarse en el poder, heredándolo incluso, para después culpar al pasado, a los de afuera, a quien sea.




Toma algún tiempo entender que esas corporaciones y líderes aún sirven para un fin y por eso están ahí, pero también es tiempo de hacer las cosas de maneras más disruptivas y radicales para poder dejar un mejor mundo a nuestros hijos y a las futuras generaciones. Yo simplemente dejé de trabajar para ellos y dejé de comprar sus productos. En mi alacena y en mi vida, dentro de lo humanamente posible, no entran.




¿Cómo podrías mejorar tu impacto en el mundo? ¿Qué cosas te lo están impidiendo? Piensa que mientras sigas permitiendo esas cosas en tu vida, no podrás cambiar muchos de los resultados que actualmente obtienes, si es que no te satisfacen del todo.




¿Qué tan importante es para ti lo que ofreces a los demás como solución a un problema? Sea un producto o servicio… ¿Qué tanto te importa hacerlo? ¿Qué tiene que ocurrir para que la importancia que tú mismo le diste, se vea reflejada en lo que haces para llevarlo a cabo? ¿Qué podrías hacer mejor?





¿CÓMO HACER UN DETOX (DESINTOXICACIÓN) MENTAL?





Todos tenemos un ciclo, incluso Dios tiene ciclos.




Darpan




En mis más de veintitrés años de experiencia en ventas, publicidad y en el mundo del marketing, he recomendado un sinfín de estrategias, pero creo que ninguna tan certera como el seguir tu verdadera razón de ser y conocerla a profundidad para todo lo que hagas, sobre todo antes de emprender un negocio, debido a lo difícil que es y a la poca probabilidad de que —y esto lo demuestran las estadísticas—, sobreviva tu negocio. Después de comprobar en mí mismo sus beneficios, no he parado de hacerlo con cada cliente que se atraviesa por mi paso, primero viene la razón de ser, tu alineación con ella y luego el posicionamiento único y la diferenciación, la innovación, la disrupción de un mercado, etcétera.




Siempre quiero estar a la vanguardia de las mejores prácticas, no las más adoptadas, sino las mejores. Siempre será así, incluso si tuviera que digerir toda la complejidad que ello significa y meterme en lugares muy poco explorados, como la verdadera ciencia detrás de nuestras motivaciones, la empatía o la ciencia de la nutrición clínica. Para ello, me he dedicado a aprender de los mejores científicos, los mejores cursos, doctores y expertos en nutrición clínica y medicina funcional. Cada vez que observo alguna nueva situación problemática, me dedico a estudiarla, a deconstruirla y a mejorar el desempeño del método, viéndolo como un sistema. Siempre hay un lugar en el que una manguera para regar un jardín está siendo aplastada, solo es cosa de revisar si se atoró debajo de una maceta, de la llanta del auto o ver si está doblada y por eso no circula bien el agua.




Todo esto para ayudar a que no te atores en ningún punto, para que puedas seguir adelante y logres en poco tiempo lo que yo logré en casi veinte años de prueba y error, de investigación, trabajo. No te puedo decir que será fácil, al contrario, requerirá mucho esfuerzo, tiempo, pasión… pero será muy reconfortante para ti, y verás cómo cada vez todo sale más fácil, mientras sigas tu razón de ser que vas a ir revelando poco a poco.




Verás… si sabes por adelantado que, hagas lo que hagas, seguro algo «fallará», que siempre habrá un «examen sorpresa», que siempre saldrá alguien que se pasará de listo —a quién habrá que exigir respeto por la instancia necesaria—, que siempre tendrás detalles e imprevistos que resolver, pero que tienes grandes motivos para conquistar cualquier obstáculo… TODO se vuelve más fácil.




Ahora quiero comenzar por señalar algunas cosas que pueden estar adormeciendo tus sentidos y previniendo que tu cerebro pueda predecir de manera certera la cantidad y la calidad de energía con la que cuenta.




Se trata de un fenómeno al que los neurocientíficos más adelantados llaman «interocepción», y cuando no juega a tu favor, para tu cerebro es como si subieras a tu auto y no supieras cuánta gasolina trae, si el motor tiene suficiente aceite, ni si las llantas tienen o no aire, o no supieras cuánto tiempo y distancia recorrerás en el trayecto. Eso causa estrés innecesario, además de muchos desórdenes alimenticios y desequilibrios en el humor durante el día. Una interocepción inadecuada es como si tus sensores no funcionaran apropiadamente o todas las mangueras y conductos estuvieran tapados u oxidados. Es de vital importancia darle a cada auto el combustible adecuado, ya sea diésel, gas, electricidad o gasolina, e incluso el octanaje adecuado para que el motor funcione bien.




En este sentido, un buen detox mental, empieza por lo que ingerimos a diario. Algunos neurotransmisores se producen en el sistema digestivo y otros en el cerebro, pero todos dependen del tipo de microbios que viven en tu sistema digestivo; ese microbioma depende del tipo de alimentos que ingieres.




Hay combustibles que empleas a diario para los que tu cuerpo no está hecho, uno de ellos es el azúcar. Dentro de los diversos tipos de azúcar, la forma más dañina es un invento reciente, resultado de los subsidios que los gobiernos han impuesto al maíz y la necesidad de la industria alimenticia para volver locos a tus sentidos, y así lograr que consumas una mayor cantidad de sus productos. Este químico se llama jarabe de maíz de alta fructosa. Este jarabe es un concentrado súper dulce, el más de todos. Sabe rico, por supuesto, y está en el ochenta por ciento de los comestibles que encuentras en el súper, a excepción del área de frutas y verduras, carnes o pescados no procesados. El cuerpo simplemente no sabe qué hacer con él. Por su sabor, piensa que es energía y se despliegan muchos mecanismos para convertirlo en glucosa aprovechable para el cerebro, pero al no poder procesarla, solo sientes más hambre y consumes más, —en forma de— pan de caja, golosinas, botanas, galletas, cereal de caja, etcétera. Y ahora tienes un problema, porque estás desnutrido pero con sobrepeso, porque siempre sientes hambre y estás alterando peligrosamente tu resistencia a la insulina cada día. Este tipo de químicos dificultan a tu cerebro un proceso adecuado de interocepción y alteran tus emociones.




En un estudio reciente realizado por el Poder del consumidor, titulado, «Radiografía de cereales para niños» se reveló que el alto consumo de azúcares y jarabe de maíz de alta fructosa, desde temprana edad puede causar daños en el metabolismo de los pequeños y que entre los padecimientos que puede provocar se encuentra la resistencia a la insulina, la presión alta, además de sobrepeso y obesidad.




Los colorantes que son utilizados para su elaboración también afectan la conducta de los infantes. Existen colorantes caramelo clase IV asociados a casos de hiperactividad en niños, así como el TBHQ que es un aditivo relacionado con posibles alteraciones de la visión. Otros contienen aceite de palma y este presenta altas cantidades de ácidos grasos saturados. Además, estos productos utilizan elementos persuasivos de publicidad que atraen a los menores, acción que no está permitida en muchos países y últimamente, también en México.




El Poder del consumidor recomienda evitar su consumo y aconseja consumir cereales naturales, preparados en casa, ya que son más económicos y nutritivos, como amaranto, quinoa, avena o una mezcla de ellos con nueces, coco, miel, semillas, etcétera.




Cuando entendí la injerencia del jarabe de maíz en mi propio sistema y su presencia en la mayoría de los alimentos que yo consumía, así como todos los tóxicos que estaba ingiriendo a diario, fue un Ahá moment para mí, de inmediato lo retiré de mi dieta y empecé a ver los beneficios en poco tiempo.




¡Clarooo! Eso explicaba, en parte, mi falta de alineación conmigo mismo. Toda la vida consumí cantidades industriales de todo tipo de comida chatarra. Recuerdo sumergir mis «hojuelas de maíz escarchadas con azúcar» en un centímetro de espesor de choco-leche en polvo y encima servir una capa de azúcar hasta que se viera blanco el plato. Otro aspecto desfavorable es que esa pseudo comida es elaborada a partir de organismos genéticamente modificados, que en muchos casos producen sus propios insecticidas de manera «natural». Alimentos atiborrados de sal, azúcar, colorantes, conservadores y cosas que ni tu organismo ni el mío saben descodificar, porque no se encuentran en la naturaleza.




Por eso siempre tuve poca energía, siempre me sentía sobrepasado por lo que tuviera que hacer, fuera levantar mi cuarto, hacer la tarea o, estudiar para un examen; salvo, por supuesto, salir a jugar o más tarde en la vida, ¡salir de fiesta!




Ingerir estos productos poco naturales hace que llenes tu estómago, pero no te nutras y como consecuencia, que tu cuerpo no sepa cuánta energía hay, como en el ejemplo del auto sin instrumentos ni sensores. Provoca que tengas dolores, padecimientos, alergias, propensión a comer de más porque tu cuerpo no encuentra la energía necesaria para funcionar, que te sientas de malas, hiperactivo y luego deprimido, y después ansioso o iracundo.




¿Ahora es más claro hacia dónde voy? ¿Por qué son importantes las decisiones que tomamos todos los días y a dónde nos llevan, cuando las analizamos como un sistema?




Sé lo cómodo que es ir al súper por una caja de cereal para que tus hijos lo desayunen todos los días, asumiendo que como el empaque dice que está adicionado con vitaminas y hierro es saludable, en lugar de batallar con ellos para que se acaben sus vegetales, frutas y cereales naturales. Pero, en realidad no es mucho más incómodo caminar un poco más para comprarles frutas, verduras, huevos, carne y cereales naturales (de preferencia orgánicos), usar lechadas vegetales hechas en casa y acostumbrarlos a su sabor, para nutrirlos y nutrirte de una mejor manera, sobre todo cuando ves tu estado de ánimo renovado, cómo mejora tu calidad de sueño, tu movilidad, tu peso, tu concentración y notas la ausencia de enfermedades.




Mi hija menor piensa desde pequeña que el brócoli sabe rico y se lo come crudo, a mordidas como snack a media mañana o de lunch en su escuela, igual que el apio, las zanahorias y las frutas. Cuando quiere algo «dulce» de postre, me pide chocolate amargo, sin leche ni soja debido a que es intolerante a esos alimentos. Prácticamente cacao puro sin endulzantes ni aditivos, y le encanta. Con un cuadrito del tamaño de 2x2 cm es feliz, no necesita comerse un pastelillo de bolsita de la tiendita de la esquina que lo que menos tiene es chocolate.




Mi prima Valeria tiene un dicho que me encanta. Ella dice frecuentemente: «¿prefieres comer tu sopita de verduras en la casa, o en la cama de un hospital?» Algo es seguro, tarde o temprano tendrás que comértela, y es mucho mejor que sea temprano en la vida, hecha en casa, con ingredientes naturales, sin cubitos de caldo de pollo (que tampoco tienen pollo).




Hospitalizarse es de lo más caro, aún con buenos seguros médicos. Además, las pólizas se ven afectadas y cada vez que se usan son más caras. Las pólizas de gastos médicos deben emplearse para verdaderas emergencias, no para enfermarse progresivamente por falta de planeación de lo que comes.




Las enfermedades crónicas como diabetes, cáncer, hipertensión, alzheimer, así como los accidentes cerebrovasculares están relacionadas entre sí y comparten orígenes muy similares. Una vez que adquieres una, está a la vuelta la que sigue y eso disminuirá tu calidad de vida, los años que te quedan para disfrutarla y para disfrutar a tus seres queridos. Echa un vistazo a las cifras sobre la obesidad y la diabetes en México, son francamente alarmantes.




Creo que te será muy útil preguntarte lo siguiente: ¿planeas lo que comerás cada semana por anticipado? ¿O terminas comiendo lo que hay donde sea que estés, cuando te da hambre? ¿Qué porcentaje de esas comidas son elaboradas con ingredientes poco industrializados, naturales, sin químicos, que no provengan de empaques con instrucciones ni que contengan más de tres ingredientes?




No planear tu comida es una receta para el desastre. ¿Qué crees que podrías hacer para planear mejor tus alimentos, para buscar el momento de prepararlos y de hacer las compras necesarias, y así comer menos en la calle, solo lo necesario?




¿POR DÓNDE COMENZAR A POTENCIAR TU MENTE?




Que la gente venga a ti porque estás bien, y no porque necesites buscarlos.




Darpan




Te voy a compartir información muy importante para tu óptimo desempeño mental y también tiene que ver con la comida. Habrás escuchado hablar de gente cercana que consume productos orgánicos o tal vez tú mismo lo hagas a veces, pero quizá pienses que solamente son más caros y no les veas realmente el beneficio. Mi camino para encontrárselo tampoco fue fácil ni evidente, al principio me llamó la atención el tema y me propuse preguntar a quienes pensé que podrían darme las mejores respuestas. Así es que acudí con algunos doctores y les pregunté por qué eran mejores los productos orgánicos, si es que lo eran.




La respuesta generalizada fue inesperada, casi todos contestaron que «no se ha demostrado que sean mejores o no», «que eso no era científico» y que no existía evidencia que lo probara. Cuando pregunté por alguna referencia en la que pudiera encontrar estudios al respecto, ¡plop!, resultó que nadie sabía. Eso me levantó una alerta, parecía que los hubieran programado para negarlo, después me dí cuenta de que simplemente no se los habían enseñado en ningún lado y ellos no habían tenido el tiempo para investigarlo o aprenderlo. Aunque su actitud se puede describir como una apreciación «subjetiva» para mí, tristemente algunos de ellos piensan que su profesión se vería amenaza si la gente enfermaba menos al comer más natural.




La carrera de medicina incluye muy pocas materias de nutrición o alimentación. Tal vez por eso, a diferencia de la medicina en Oriente, en donde pagas a un médico para que te ayude a mantenerte sano, en Occidente acudimos solo cuando nos enfermamos y nos volvemos a parar en el consultorio del médico cuando volvemos a enfermar.




Así caí en la cuenta de que estaba buscando en el lugar erróneo, pero después de buscar por varios lados, pronto encontré literatura referente al doctor Werner Schuphan, profesor y durante años, director del Instituto Federal de Investigación de la Calidad en la Producción de Plantas de Alemania por ahí de 1974.2 Schupan pasó treinta y seis años de investigación… Sí, TREINTA Y SEIS AÑOS, comparando los suelos y los productos vegetales de la fertilización orgánica con composta, contra los que empleaban fertilizantes químicos. Finalmente después de ese tiempo publicó hallazgos y conclusiones basados en un experimento exhaustivo que duró doce años.
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